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El Instituto «Nico­
lás Antonio)), d e l 
Consejo Superior de 
Investigaciones Cien­
tíficas, ha publicado 
este libr~>, compuesto 
de dos volúmenes : 
uno de texto, con 380 
página~, y otro de lá­
minas, en número de 
289. Está dividido el 
text~ en dos partes : 
Las Gráficas artísti­
cas y sus técnicas y 
las Gráficas fotome­
cánica.s. La primera 
comprende siete capí­
tulos, en los que se ·. 
estudian la Xilogra­
fía, la Calcografía y 
la Litografía. En la 

. segunda se tratan la 
Fotografía, el Fotograbado, las Tric~mías, la Fototipia, 
el Fotolito, el Huecogra:bado, el Ofset y la G~lvano-
plastia. . 

Consiste el libro en un compendio somero de la his-
. toria artística y técnica de la incisión y el dibujo apli­
cados al ornato e ilustración del libro. Tema amplio es 
este del grabado, y que ha de cumplir con su divulga­
ción el deber de informar acerca de la importancia de 
su cometido en la cultura de los pueblos. 

La personalidad del autor ha logrado vulgarizar en 
la publicación que comentamos los conocimientos grá­
ficos, destacando en cada caso las estampas más selectas 
y las de mayor claridad de oficio Pª!ª la compr.ensión 
de los distintos procedimientos, tanto más interesantes 
si nos instruímos en su proceso técnico. · 

Los dos volúmenes están cyidadosamente editados, de 
cómodo tamaño y limpieza de lectura y grabados. · 
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Al\.QUITECTURA MODERNA 

-No, no. Esto es el Hospital; aquello, la Escuela; más allá, el 
Teatro; después -vienen lqs grandes almacenes; al · lad~, la Iglesia, 
y luego, la EstaCión de Autobuses. 

(Dibujo de Álan Dunn, en Architectural Record.) 

La vivienda y los núcleos -de población rurales . de la 
huerta de Valencia. Premio Menéndez Pelayo 1943, 
por JosÉ .MANUEL CASAS TORRES. Madrid, 1944. 

Está editado este libro por el Instituto «J uaú Sebas­
tián Elcan0>), del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, con 330 páginas, 125 fotografías, numerosos 
planos y dos mapas de la huerta valenciana. Se divide 
en dos apartados : «La vivienda aislada en el campo» 
y «Los núcleos urbanos)>. El primero comprende las lla­
madas· formas caducas, estudiadas en dos capítulos, co­
rrespondientes a la barraca y a la alquería, y las formas 

, estables, divididas en · 1a casa y la cueva. En el aparta­
do de núcleos urbanos se estudian tres ciudades, como 
ejemplo : Almácera, de núcleo urbano en plena huer• 
ta; Masanasa, de tránsito entre la huerta 'y los arro­
zales, y Rocafort, núcleo de población entre la huerta 
y el secano. 

La sola enumeración de este índice da idea del inte- . 
rés que d libro tiene, por el que desfilan tán variadas 
formas de viviendas y agrupaciones urbanas dentro de 
los reducidos límites · de la huerta valenciana. La barra­
ca, tan típica, elemental y armoniosa, de origen prehis­
tórico, tiende a desaparecer, sustituída poco a poco en 
todas partes por la casa. En inmediata dependencia con 
el medio y vida de sus moradores, tiene una serie de 
variantes, en armonía con los caml;iios de aquéllos. 

La alquería, a punto de desaparecer, como la barra­
ca, es, a la vez, ~illa rom~na y casa de campo árabe. El 
molino huertano; movido por el agua de la acequia, 
parte integrante de la. alquería, tampoco ha de tener 
larga vida. 

·Las cuevas, habitaciones troglodíticas localizadas en 
la orla occidental de la vega, son viviendas, en general, 
de las poblaciones obreras que trabajan en la ciudad, y 
constituyen verdaderos s:uburbios de Valencia. 

Los núcleos urbanos en plena huerta se caracterizan 
por la enorme dispersión de la masa de sus morado­
res; los cercanos a los arrozales presentan, en cambio, 
uµa población agrupada, que huye de las tierras enchar­
cadas. Finalmente, existe una corona de núcleos de di­
versa población, asentada más generosamente sobre el 
ter.reno en atención a su' poco valor, y. que tienen más 
significado carácter urbano. Unos y otros tienen la. mis­
ma oblig:ada convergencia : la ciudad, como prueha de 
que la huerta es un organismo vivo y armónico ligado 
con su cerebro y corazón, que es Valencia. · 

El arquitecto, qiie debe agradecer en · todo su valor 
la importante aportación del autm, echa de menos un 
mayor rigor técnico en la de~cripción y _el dibujo de 
las casas. Pero como lo mejor es enemigo de lo bueno, 
es preciso recibir con gozo publicaciones de este tipo, 
ya que los profesionales, a los ·que afecta más directa­
mente el estudio de estos temas, fundamentalmente ar· 
quitectónicos, se muestran remisos en esta tarea. 




